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Valencia, 4 de Octubre de 1937 María Carbonell, 2

APELAR
a la " " C o n ­
c i e n c i a  d e i  

Mundo"" monta tanto 
como recurrir a la So­
ciedad d e  Naciones. 
La  ""Conciencia d e l  
Mundo"", ni m ás ni 
menos que la S. de N., 
t r a n s i g e  c o n  t o d o

Ivlones Facciosos sobre Valencia
y los proletarios de “todos los pafses“  no se  preci­

pitan para hacer honor a su fraternal y  uni­
versa l consigna

p arar, p ara su fru isió n  y  regodeo, el u su fru cto  e x ­

c lu sivo  de la  paz. A si, ei M undo, lo que se llam a
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Valencia sufrió ayer uit nuevo ataque de la 
jvLación extranjera. A  las diez de la mañana, los 
aparatos registradores de las Defensas contra aeto- 
saves, advirtieron la presencia de varios aviones. 
Inmediatamente, las sirenas dieron la señal de 
íUnna y  el vecindario se trasladó a los refugios, 
fc trataba, efectivamente, de dos escuadrillas de 
anco trimotores, protegidos por varios «cazas». Las 
Mensas antiaéreas comenzaron a hacer fuego 

los aparatos facciosos, que al cruzar sobre 
ii zona obrera y  populosa del Grao, lanzaron 
bnobas de gran calibre, causando el derrumba­
miento de gran número de casas, de las cuales 
Vcedaron totalmente derruidas setenta y  dos.

Pasadcs los primeros momentos de confusión, 
•tSdieron a los sitios más afectados E>or e l terrible 
kmbardeo, autoridades, fuerzas de Asalto, Ca- 
Cnfcceros, equipos d e  la Cruz Roja y  ambulancias 
■litarias y  brigadas de obreros municipales, pa- 
.Bf proceder al desescombro inmediato de muchas 

as, que habían sido derrumbadas por la mc-- 
a y entre cuyos restos se temia que hubiera 

pitónos, en su mayoría niños y  mujeres.
En las distintas casas de Socorro, fueron cura- 

^  ciento setenta y  tres personas, de ellas, sesen- 
7 ocho graves y  e l resto de pronóstico reser- 

itado y de carácter leve. En uno de los benéficos 
**iablecimientos fallecieron, cuando eran asistidos, 

iOOabo mujeres, un hombre y  un niño.
A las cuatro de la tarde, en e l Depósito judi- 
K había?, ingresado, conducidos desde Jas Casas 

, Socorro, y  desde las casas hundidas por la me- 
{«alla, veintiocho cadáveres. Sin embargo, se cree 

entre ios escombros de las casas destruidas 
de haber unas veinte personas más, cuya 

,^_,^^Parición ha sido denunciada en la Dirección 
 ̂ Seguridad por familiares y  que no se

tran entre los ciento Setenta y  tres heridos 
an los distintos hospitales de la ciudad. 

^  las once y  seis minutos, besó el estado de 
• Brigadas integradas por más de mil hom- 
trabajan en e l desescorabro de las fincas 
se teme que haya más víctimas sepultadas. 

Una vez más, la incursión aérea de los faccio- 
^,ha elegido sus víctimas entre el vecindario hu- 

laborioso, que ha visto destruir sus hoga- 
, Por un enemigo extranjero que no busca ob- 

militar alguno, sino que ametralla con co- 
preferencia a la población civil.

Un decreto faccioso que tiende 
a destruir ios mejores libros de 

la cultura universal
En cuanto e l C onsejo  Central de A rch ivos y  B ibliotecas y  

Tesoro A rtístico  se ha dado cuenta d e l D ecreto que ha prom ul­
gado la  Junta facciosa  de Burgos, sobre depuración  de b ib liote­
cas públicas p or  una Com isión en  la que figuran un represen­
tante de la autoridad eclesiástica, otro  de la m ilitar, otro de 
Falange Española, o tro  de los Padres de Fam ilia, etc., etc., se 
ha reunido, seriam ente alarmada, para tom ar acuerdos ante el 
riesgo de destrucción  de nuestra riqueza b ib liográfica , según se 
in fiere de uno de los artículos en que lo  ordena en  todo  lo  res­
pectivo a las ideologías contrarias del fascism o. Ha acordado di­
rigirse, ante caso tan grave, con  la  m ayor prem ura, al Instituto 
Internacional de C ooperación  Intelectual, a  las Sociedades b ib lio­
gráficas y  a las más im portantes bib liotecas del extran jero, para 
ver de evitar e l peligro.

r

M undo, pone la (íconvenieneia» de la  paz por en­

c im a de la  «n ecesid ad » de la Ju stic ia . L o  qu e equi­

v a le  a  en cen agar en  oprobio, escarn io  e In verecu n ­

d ia, la  dignidad hum ana.
A p e lar, pues, a  la  «C o n cien cia  del M undo», 

m onta tanto com o re cu rrir  a  la  So cie d ad  de N a­

ciones. L a  «C o n cien cia del M undo», ni m ás ni 

menos que la So cied ad  de N acion es, tran sig e  con 

todo.
D iríase que esa d esd ichad a conciencia, de su yo  

inconsciente, se dispone a ju g a r  a  la  «d em ocracia  

europea». Y  y a  v a n  sabiendo los esp añ oles, a  cos­

t a  de su san gre, qué es lo  qu e ah o ra q u iere  decir 

d em o cracia  europea. A ctu alm en te, casi todas ellas 

son rétulos sin «dem os», sin pueblo. Y  la concien­

cia  del M undo, un M undo sin oonciencFa.

P ero  los españ oles — los españoles leales, esto  

08, todos los espafioles—  que e xaltan  su espíritu, 

el espíritu de su «dem os», son hidalgos. Y  com o  

hidalgos a rro ja n , con la a ltiv e z  que les cum ple y 

con ia d ign id ed  qu e les caracteriza , su m ás olím ­

pico desdén sobre eaas aristo cracias de v illa n o s in­

tern acio n ales que asesinan con sañ a im pune a  las

m u jeres y  a  los niños de la  E sp añ a leal. p^oniesas d e  m ucho más. La G ran Bretaña renueva su p n
Por desdicha, las y a  repetid isim as d em ocracias : ^ T o k io ; e l «Leader» d e  China d ice  que « g u ir á  luchando, 

eu rep eas, que se han hecho tan im p asib les y  tan  

am igas del protocolo y  de tos protocolos com o :

M r. Ed én , repru eb an  la se v icia  de ios «to talita­

rios» con un gesto de reproche tan  sig n ifica tivo  ; 

com o conm ovedor, a  la vez que m an iatan  a los . 

leales españoles p ara q u s n o puedan defen derse. í

B ien . P erfectam en te  bien. E l pueblo español — la  i 

ú n ica E sp a ñ a— , está a  solas con su in fo rtu n io  y  j 

con su nobleza. ¿S o lid arid a d  in tern acion al? A  e x -  i 
cepcién  de R u sia y  de M é xico , nadie responde. Y

El G obierno  español no nece­
sita auxiliares extranjeros; pero 
poca gente piensa lo mismo 

de Franco

*  * «

no les q u ed a a los hom bres inerm es y de

voluntad, que son v íctim a s d e  la  barbarie  

y crimen «standarizados)), in tern acion alizad os  

trabas, ni el postrim er y  hum ildísim o recur- 

acudir en su s trib u lacio n es an te ese trib u -

“ " ‘ Versa!, p lu ral y  a b stracto  qu e se d.esigna 
^  co{) el ¡ff¡sQ|.¡Q m ote de «C o n cien cia  del M u n - 

Hoy po,. tjQy  ̂ y a  po resu lta sólo ingenuidad  

^ ^ ft a b le  o candor ab u sivo , sino m entecatez in- 

^ estupidez su p in a, el ap e lar con un soiem - 

llam am iento a  la «C o n cien cia del 

' E l M undo — a la v is ta  está— , no tiene  

*‘a*, ■ intereses, cod icias, convenien-
*****6hcias e instintos. P articu larm en te, ins- 

medrosos, egoístas, que pretenden a ca ­

les p ro letario s de «todos los países» no se  p reci­

pitan p ara h acer honor a  su fra te rn a l y  u n iversal 

consigna. «T ra b a ja d o re s  de todos los p aíses, unios») 

¿P a ra  cuándo esa unión? ¿ P a r a  cu an d o  los tra b a ­

ja d o re s españoles, y a  tritu rad o s por la m e tralla  de 

ios au tó cra ta s fascista s, no puedan unirse, sino  

com o despojos de hom bre, a  la  fra te rn id a d  de ios 

pueblos?
E l m artirio  d e  E sp a ñ a — el heroico m a rtirio  de  

E sp añ a—  no encentró aún eco instantáneo y  efi­

ciente en las con cien cias liberales del m undo ni 

en ei corazón de todos los tra b a ja d o re s del mundo. 

Pu es bien! E sp añ a se c ie rra , com o un solo puño 

en alto, fre n te  a  todos los b razo s exten d id o s — os­

tensible o vergon zan tem en te extendido— , qu e sa­

ludan, con la cobard ía de su inhibición cóm plice, 

las b alad ro n ad as y  las sa lv a ja d a s  de esoe dos pu ­

trefa cto s la ca yu elo s de la m uerte, cu yos nom bres 

nos ensucian la boca al escupirlos; H itler y  M us- 

selini.

D el artícu lo de fo n d o  del «D aily  Express», traducim os lo  si­
guiente :

«M undo rev u elto : Más bom bas sobre Cantón y  H ankow y
■rotesta 

y  el
Japón sé dispone a em prender una gran ofensiva.

M ejores noticias. H itler y  M ussolini se conducen  con  pru­
dencia. E i e je  B erlín -R om a es m ás decorativo que m ortífero.

H itler no quiere com prom eterse m ás con  España, y  MussoÜ- 
ni desearía n o  haber id o  tan lejos. A m bos am igos preferirían  la 
amistad de o tro : la G ran  Bretaña. No h ay  razón para negársela 
a ninguno de los dos.»

Lo q u e quiere  M ussolini
M ussolini tiene un ejército  apostado en cada lado del M e­

diterráneo : una guarnición en  A bisin ia  y  una fuerza  exped icio­
naria en  España.

Esa doble  tensión le  resultó ya  pesada. M ussolini quisiera 
dism inuirla p or  lo  m enos en im o  de los lados.

T iene decid ido em peño en conservar Abisinia a toda costa, 
y  su deseo es que se reconozca  esa conquista. En cam bio, en 
Elspaña no hay conquistas italianas que reconocer. Y  puesto que 
nadie se propone ya quitar A bisin ia  a M ussolini, lo  sensato sería 
adm itir su dom inio allí.

Las cuerdas tensas de Europa se a flojarán cuando todas las 
tropas extranjeras salgan de España.

E l «L ondon  O bserver», que no puede ser acusado de tener 
sentim ientos anti-italianos, d ice  que M ussolini accedería a  reti­
rar sus tropas, h om bre por hom bre, con  los soldados de la  C o­
lum na Internacional del Gobierno.

El «O bserver» descubre que h ay  ochenta m il italianos en  Es­
paña y  m uchísim os m enos voluntarios «ro jos», n oticia  que hasta 
ahora había sido ilesmentida.

N o creáis que las naciones estén aún fuera del laberinto es­
pañol.

E l G obierno hispano podría pasarse ahora sin sus auxiliares 
extranjeros, pero  poca gente piensa lo  m ism o de Franco.

(«D a ily  Express», 27-9-937.)

En tercera página:

¡La guerra inevifable! ¡No!

Ayuntamiento de Madrid
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{Prepara Hifler la guerra mi­
crobiana?

Exls(«n m e d io i  científicos para ceriaria , y , por 
pira parie , se  poflría fiaeer pasar la e p id em ia  al

Checoeslovaquia dispone de 
ejércifo considerable

un

propio  agresor
•*C ¿ e  BÍiple», de París,'publida 'jn  'W  aúmero correspondien­
te al día 28 de sM^iembr^ una información recogida de las «NcT- 
tiuM  en la qu9 d^ e que*actu41mente el mundo
íe^íraHa en frfesehcia drf hecho deljtie el'drga^o oficioso del Es- 
todo ^ a y o r  alemán, .«Deutscbe»j\¡^hr», ent su número más re- 
pstoté'^el ^  d e ''a 0 9 t j leetg'^ano, pubiita *n im porta:^ ar- 
tículd referente a los resultados, obtenidos h a ia  el preseiMe en 
k)s experjjjiqjjJps seaÜzadoii'-CQn tgiiia§ a»*i#a guerra miciobiana. 
Cdraiei»a-3feC«tíc«lfldicifndo-^«e »  trata do la reproducción

ISare- al||,i^ 3  dias, al ñnal de 
' m a^obraa que se 

doagw jtiaban  eñ  . M orabia, 
E d o io íc r  Benes, Ppesidtttp d e  la 

chegéaifevmcá, decla­
raba ;

del ,«^ tu d io  dOfcUn m édico m ilitar italiano», p fiblicado en  Italia 
h a q i 7 a - « ^ n  M c Q ^ » . 3:eff^e^  realidad, ae trata de una expo- 
áteion* de* « p e f r o e n t o s  ahftáanés.

•í-os laboratorios quím icos y  m icrobiolpgiQos jd e l M inisterio 
^  la  del R eich , e*tón d ^ ^ d a s  pdr e l  g e n ^ f  de" diviéiófc
Von T em pélh off y  por e l general Decker, cu ya  profesión  civ il es 
la  de profesor de la Escuela P olitécn ica  de Berlín, partícipe' en 
su calidad, de presidente d « ,  loe laboratolios del B eich , en  «sos 
expérinm ntos.

Ornítien(4|) tddo com entfeio, las «N oticias de A lem ania» r e -  
{^ odu ce  los jp á m fe s  esenciales del artícu lo de 4a «D eptsche 
W ebr», en  .1*6 (jflales, luego ^ e  citar el' estudio de los gérm enes 
q u e  constituyen lo s  venenos más violentos, lo s  m edios de difun­
d irlos y  del con jun to de condiciones indispensables para propa­
gar; las enferm edades contagiosas, detalla los procedim ientos que 
^ » d e n  em plearse en  una gu e ira  d e  esta ín d ole : ataque m icro­
b iano por aviones, form ación  de nubes cargadas de m icrobios, 
e^ étera , etc.

■ «L e P éu ple» pone al final, e l siguiente com en tario :
«N o se asuste por esto e l público. Los alem anes, que fueron  

los prim eros que em plearon los gases asfixiantes contra seres 
hum anos, son capaces, en  efecto , de desencadenar una ep id em ia : 
p ero  existen m edios científicos para cortarla, y , por otra parte, 
se podría hacer pasar la  epidem ia al propio agresor.»

Lo que dicen los dipuiados ia- 
borisfas ingleses llegados a V a ­
lencia para acudir a las sesiones 

del Parlamento español
Para asistir a las sesiones de Cor­

tes. llegaron hayer mañana, en 
avión, loe diputados laboristas in­
gleses W illiam  D obbie y  Ernest 
Thurtte.

H ablando con los periodistas han 
hecho las siguientes declaraciones:

(Es para nosotros un privilegio, 
del que nOs enorgullecem os, el en- 
contranos en  Valencia en  este m o­
m ento histórico. Venim os aquí como 
representantes del m ovim iento la­
borista de la Gran Bretaña, y  como 
miem bros de la Cámara de los Co­
munes, la Asam blea representativa 
m ás antigua de] m undo, a pagar un 
tributo de respeto y  admiración a 
los representantes elegidos del pue­
blo español, que está luchando con 
tan gran va lor  y devoción  para man­
tener la dem ocracia d e  España con­
tra la tiranía y  la  dictadura.

Venimos, en realidad, com o repre­
sentantes del Partido Laborista, pe­
ro creem os poder decir, con  verdad, 
que al e x p re s ^  nuestra simpatía y 
apoyo a la  República dem ocrática 
española ^  contra de las fuerzas 
opuestas a ella, expresam os los 
sentimientos de la gran masa del 
pueblo inglés. Sentimos qu e no haya 
aquí ministros británicos en repre­
sentación del G o b i^ n o  inglés. Ese 
G obierno cree  en la  dem ocracia, 
está basado en la dem ocracia: cree 
en ¡a  necesidad de la  dem ocracia; 
y , por esa rezón, debería hacer algo 
adecuado y  justo para ayudar a ¡a 
dem ocracia que lucha en España.

L a guerra, com o todos sabemos 
por exper.encias sufridas, es im a h o ­
rrib le calam idad. P ero vosotros es­
peráis, y  tenéis derecho a esperarlo, 
que la  Gran Bretaña, que aún no ha 
intervenido en vuestra guerra, os 
conceda, al menos, la plenitud de 
derechos, que garantiza el Derecho 
Internacional. P or m uy m eritorios 
qu e hayan sido los m otivos que ins­
piraron e! acuerdo llam ado de No 
Intervención, este acuerdo ha de­
m ostrado ser una farsa trágica y 
partidista, que ha dado grandes ven­
tajas a las fuerzas qu e se oponen al 
G obierno legitim o de España. Esto 
no es ju sto : es una Injusticia, y  los

G obiernos de la Gran Bretaña y 
Francia deberían reconocer este 
acuerdo y  actuar en consecuencia.

Tengan en cuenta y  no lo  olviden 
la G ran Bretaña y  Francia, que si 
la dem ocracia es vencida en  España, 
se debilitará seriam ente en el resto 
d e  Europa. Es verdad que España 
republicana, al defender en la Pen­
ínsula Ibérica  la  libertad, está de­
fendiendo la libertad en todas par­
tes. Que los dem ócratas de todo el 
m undo no pierdan de vista este he­
cho.

Saludam os a los valientes hom ­
bres y  m ujeres d e  España qu e lu­
chan tan heroicam ente para salvar 
su país de la opresión. Saludam os la 
mem oria de los bravos que murie­
ron  por la causa, hom bres y  m uje­
res que, cam biando las palabras del 
am ericano A braham  Lincoln, han 
m uerto para qu e no pueda perecer 
la libertad en el suelo de  España.

¡V iv a  la  libertad! ¡V iva  España 
dem ocrática! ¡V iv a  la  República 
españ ola !»

La brigada d e  los "fle> 
chas azules'^ ha ido  a 
re u n in e  con la d e  los 
' 'f lech as  n e g r a s "  en el 

frenfe  d e  Z arag o za
M ILAN, 27.— El corresiwnsal es­

pecial del (C orriere  della Sera» en 
Zaragoza, describe la llegada, al 
frente de Aragón, el pasado viernes, 
d e  la  brigada italiana «Flechas azu­
les».

Com o Se recordará, esta brigada 
participó ya en diversas ofensivas 
rebeldes en los frentes de Andalu­
cía, Extrem adura y  Centro. L os (F le ­
chas azules» form arán ahora parte 
de la división que opera en e l sec­
tor  de Zaragoza, apoyada por la ar- 
í  Hería y  la aviación legionarias ita­
lianas.

IjiS^T.. S u f o i »  ^ a v ie s a  
la crisis interiíacional m is  gra- 
^  d||pills de C raa  Operra.

• E l p á fé rb  serié d é  este ten- 
sS n  interiuúlonal (Be la carrera 
de  armamenlDS d «  todog lo «  paí­
ses europeos. P ero yo creo que 
es precisam ente esta carrera de 
arm am entos la que traeñá una- 
detención. Puede ser que esto 
^  un^iraradoja ', p e + ó 'lf ly  q u 5 * ^  
prever que las cosas terminarán 
asi.

 ̂ «K o creo en ,1a  ¡nnainencia de 
un ;¡íon ílict(í árm ado en Biiropa, 
yg  b u e  el d ew rrollo  d e  1m  suce-

• 306 hará a t o i t i r  una cqpsistan- 
cia d e  todos los  r^ ím eiies  po­
líticos, dem ocracia, fascisimo, na­
cionalsocialism o y  comunismo, 
sobre n uestro, Continente.

(E n  lo que concierne a Che­
coeslovaquia, hará todo lo que 
sea necesario para reforzar au 
ejército y  estar preparada a cual­
q u ier  eventualidad.»

L o  que M . Benes no tenia ne­
cesidad de decir ante un audi­
torio bien s i tu a ^  para conocer­
lo, es que, ya ahora, el ejército

cañoner pesados de 
milimeteos.

f l f l 315

ar *

checoeslovaco se ha beneficiado !
con  un presupuesto considera- \ 
b le : de 1.900 m illones de coro- j 
nas, en 1935, el presupuesto ñor- : 
m al de gastos militares ha pasa- ' 
d o  a 2.373 m illones de coronas 
en 1936, y  a 2.647 millones de 
coronas en  1937; además, está 
previsto que, fuera de presu­
puesto, Checoeslovaquia gastará ¡ 
al menos siete mil m illones <ie ¡ 
coronas entre 1936 y  1939.

Es decir, que, desde ahora, 
nuestros aliados de la Europa 
central, disponen de un ejército 
qu e ningún adversario podrá to­
m ar com o despreciable, so pena 
de. prepararse a grandes decep­
ciones.

!

Con una población  relativa- ' 
m ente mínim a, alrededor de 15 i 
m illones de habitantes, Checoes- ' 
lovaquia puede contar con  un i 
ejército de 175.000 hom bres en  , 
tiem pos de paz, y que, en  caso 
de guerra, podría elevarse a ‘ 
2.500.000 com batientes, de los ‘ 
cuales 1.000.000 estarían perfec- ' 
lam ente instruidos y  armados. ' 

Esta cuestión de los armamen­
tos constituye, digám oslo desde ' 
el principio, uno de los más im - ' 
portantes factores d e  la  potencia 
checoeslovaca. Y a que no hay 
que olvidar que los principales 
y  m ejores abastecedores de ar­
m as d e  los Imperios centrales 
durante la Gran Guerra, fueron 
con las fábricas K rupp, las fa­
m osas fundiciones Skoda, de 
donde salieron los terribles 105 
y  210 m m . y  que ningún anti­
guo com batiente pondrá en du­
da el va lor de tiro.

A hora b ien ; ahora, Skoda y 
las fábricas de Brno, Bratislava, i 
Ostrava, están en  territorio che- ' 
coeslovaco.

Adem ás, s i se venía a discutir 
sobre esta superioridad técnica, 
los checoeslovacos podrían re - | 
coxdarnos una reciente historia, Í 
la qu e Ies ha opuesto a los por- j 
tugueses. El hecho de qu e el G o­
bierno de Lisboa, siguiendo en 
esto al d e  Londres, pide su ma­
terial de infantería a las manu­
facturas checoeslovacas, prueba 
indiscut'blem ente el renom bre 
mundial qu e goza su producción.

Sea com o sea, Skoda equipa 
la artillería checoeslovaca en 77 
m ilím etros de campaña, en mor­
teros de 100 y  150 mni. y  en

IW .

. 'L .(í| 415.00>‘ hom bres q^e eoi^ ,; 
ponen el e jército de Praga en 
tiem po de paz, están repartidos 
en c&ce divi^ones, a las que aca- 

ÍT)»!! de añadirse dos brigadas 
‘ infantería de montaña.

C on¿) en nuestro país, las di­
visiones están compuestas de 
dos brigadas de infantería, que 
llevan dos regim ientos y  tres ba- 
taUppes. Cada brigada está apo­
yada por un regimiento d e  arti- 

campaña y  un grupo 
de artillería de montaña.

„  Cada regim iento de tres bata- 
«em prende dace cora ^ - 

ñ ite r n e  las cuales cuatro son de 
ametralladoras, un batallón de 
reserva, una com pañía técn icsj y 
uná com pañía fuer^ de línea.

En resumen, el ejercito checoi 
eslovaco com prende cuárenta y 
^cho regim ientos delinea , cuatro 
regim ientos de i n f a n t e r í a  de, 
montaña, venticuatro regim iee- 
to i d e  infantería d e  campaña, 
ocho regim ientos de artillería de 
m ontaña y  d i e c i s é i s  bata­
llones de ingenieros. Además, 
se ha hecho un gran esfuerzo 
que tiende a la m otorización que 
hasta aquí no estaba m uy ade­
lantada, puesto que nuestros 
am igos no disponen aún más 
que de  un solo regim iento de  ca­
rros de asalto.

ja  lugar a n 'nguna incertida^. 
bre, a n ingtuu imtuovisad^ 
será igu a lm «ite  uno de los 
teres g e  la potencia d e l país 

Queda un .  elem ento de ^  
portancia decisiva — al meta 
nosotros lo  creem os así—  en v- 
guerrg futura .’ P or esto fo

E
tvsr
Cnk
¿iT5

i

.V i

Poderosam ente armado, si se ■ 
exceptúa lo referente a  los ca- ' 
rros de asalto, el ejército checo­
eslovaco está igualm ente, nota- I 
blerr.ente preparado para las ¡ 
operaciones de la  guerra moder- : 
na. T al es la lección  que se ha i 
podido sacar de las últim as m a- ' 
niobrag que acaban de  desarro- í 
liarse. L a infantería, para obe­
decer a los más recientes prin­
cipios tácticos, opera por pe­
queñas unidades de cazadores 
apoyados por armas portátiles.

Estas unidades, extremadamen­
te m óviles y  propias para utili­
zar lo  m ejor posible el terreno 
— a la inversa de los cuadros rí­
gidos que preconizaban los pro­
fesores del arte m ilitar antigua­
mente—  m archan al com bate se­
gún direcciones transmitidas des­
de los P. C. (Puestos d e  Man­
do) por radio.

No sabem os, en realidad, si la (

m os d e ja d o .p a ra -e l finah
Él 'fistádo Majror 

eo  dlápode, desde aBbra,'* de 
ejército ' aéreo qu e no guu| 
ninguna rtíación  con la p ob ls  
c 'v :l  del país; alrededor de r? 
aparatos. Esta c ifra  será de 
modo inverosím il sobrepaa 
antes de fin  d e  año. Hagan 
notar que, para respetar las pi» 
porciones. Franpia d e b e r i^  

„see^ . ^ r  Lg m eaés, tea» mil 
:atos. '  A lem ania 5.000. No 

-blem os de Rusia, que deba 
paciere por lo  m enos lO.OOQ a ?  
ratos..

La aviación checoeslovaca 
es solamente rica cuantitatiu 

.mente, sino tam bién cualitatia 
mente. Posee ciertos aparatos,c 
m o los que hem os visto en nw 
tra últim a visita al salón de í 
ronéutica, que son capaces 
volar a cerca d e  380 a la bot 
con una intensidad de fuegOy 
la que ningún bom bardeo de 
que conocem os podría resist 
dos am etralladoras ál final á 
ala, dos am etralladoras « i 
centro flanqueando un caá 
tubo- de ese fam oso tipo 20 *  
tema Oerlikon. Estos multi^ 
zas de com bate llevan ad«n 
un m illar de k ilos de bomba 
Y  en este cam ino, Checoeski'* 
quía continua incansablemeé 
sus esfuerzos y  experiencias, i 
construcciones aeronáuticas c 
mienzan a tom ar en e l mus» 
un lugar casi igual al de 
m anufacturas de  armas. Si 
añade qu e por e l valor de 
infraestructura, Checoeslo 
es uno d e  los países más <a 
náuticos», se puede comprená 
cóm o y  por qué la U. R. S. 
ve  en ella su m ejor aliado y 
más firm e sostén.

En cuanto a nosotros, coro* 
riamos una torpeza en no 
mar en lo  justo este valor y '  
no aportar a este país, que ■ 
uno de nuestros m ás fieles 
tidarios, el apoyo de nueá 
amistad, y, en caso de necesil 
de nuestra fuerza.

LUCIEN LOR®

guerra, futura será conform e a 
lo  que los  planos del Estado M a­
yor admiten. P ero  si fuera tal 
com o la conciben los augures, el 
e jército  checoeslovaco tendría un 
valor técnico real, a causa de la 
eficacia de su infantería, de la 
fuerza d e  su artillería.

((L a  Tribune des NationS. 
septiem bre de 1937.)

Notamos, d e  paso, que nues­
tros am igos de Europa central, 
no solam ente han adoptado el 
sistema francés, en  lo  que se re­
fiere  a la  com posición d e  divi­
siones de regim ientos, de bata­
llones. y  de compañías, sino 
también con respecto al recluta­
miento.

El servicio es obligatorio en 
Checoeslovaquia para todos los 
ciudadanos de veinte a sesenta 
años.

Después de un servicio activo 
de dieciocho meses, el soldado 
pasa a la reserva durante veinte 
años, en  el curso de los cuales 
está sujeto a catorce semanas 
de servicio periódico. Después, 
hasta los cincuenta años perte­
necen a una segunda reserva 
que podrá ser llam ada a filas en 
tiem po de guerra. Después de 
los cincuenta años, el ciudadano 
puede aún ser m ovilizado para 
cooperar en los servicios civiles 
de la retaguardia.

Esta organización, que no de-

M ii quin ienfos refugia 
<los espaRoles regresa* 

a España
Sólo  unos cincuenta se diris'*' 

ron a la zona facciosa
BURDEOS.— A nteayer por la ' '  

che m il quinientos refugiados ^  
ñoles fueron dirigidos hacia las 
teras hispanofrancesas por elloa 
gidas para su repatriación, de 
m idad con las recientes instrua^' 
nes ministeriales.

De todos ellos, escasamente 
cincuentena pid ió ser enviada r  
¡a  frontera rebelde de Irún.

Los demás, es decir, unos 
trecientos cincuenta fueron dk*. 
dos hacia Puigcerdá sin el menor 
cidente.— Fabra.
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La g u e r r a  in e v ita b le !  ¡ N o !

lOIL

Ludwig opina que entre Alemania y  
^ c i a  es inevitable la guerra; sólo los Estados 
jjBÍdos podrían impedirla; pero'Jtto quieren m e¿-' 
¿II5C en los asuntos de Europa: por tanto, la ca-', 
listrofe se producirá.

Eniil Ludwig se equivoca: no hay tal guerra 
.'•vitable. prueba es que mientras la Sociedad 
T  Naciones se ha mostrado firm e y  resuelta no 
i^ iabido un confim to armado.

"No eólo no la ha habido, sino que no ha po- 
^  haberlo, pues nigún pueblo, por grande y 
potente- que s*a, puede A frentarse con el mun- 
js entero; desde el momento en que se acordase 

todas las naciones formaran un frente común 
;«fts el agnresor, la agresión sería imposible.

L(t que la ha hecho posible es el golpe ase^ 
'*̂ 9 por Laval al pacto de Ginebra. En e l momen- 
•.) decisivo, en que más de cincuemta naciones aca­
taban de decir a M icsollni «;No matarás!», cuan- 
¿i bastaba un poco de firmeza para excluir la 

un político de derechas, llevado al Poder 
por un motín, tuvo a bien apoyar al dictador ita­
liano en su empresa criminal contra el pueblo de 
Etiepla. Entonces estalló la guerra. Y  el débil fué 
ipUstado. Hecha ya la pruéba de que la agresión 
era posible y  de que reportaba beneficios, Italia 
j  Alemania se lanzaron sobre España, y  e l Japón 
sebre China. '

Pero qué no se íios hable, por esto, de guerras 
dnevitables»; que no se alégue una misteriosa fa­
cilidad:'no son fuerzas oscuras las que han hecho 
tenacer la guerra, sino culpas humanas, y, en 
primer lugaf,'la  de Laval.

Recuerdo‘ estos hechos sin alegría. Es doloro- 
rt’ 'pensar que la reaparición en el mundo de esa 
"c-fá innoble que se llama guerra sea debida a la 
iaiciativa de un hombre que oficialmente repre- 
untaba a nuestro país. Si vuelvo sobre este triste 
P^do, es porque nos indica el camino que ha de 
Sguirse para dar un mentís a las sombrías predic- 

de Emil Ludwig.
¿Inevitable la guerra,, francoalemana? ¡No y 

íi- Es tan «evitabla» como lo han sido la guerra 
íontra Etiopía, la guerra contra España, y  la gue- 
'*3 ccmtra China. Sólo que si se quiere evitarla

P e r  A l b e r t  B a y e l
hay que hacer exactamente lo  contrario de lo que 
se ha hecho hasta ahora.

En suma, cada vez que se ha lanzado un agre- 
. sor, fe  le ha dicho que cometía una injusticia, se 

han invocado los principios, y , por último, se le 
ba dejado hacer. Cuando se han realizado matan- 
zas sin nombre, hemos inclinado la oabeza y  de­
clarado que eran de lamentar, y  luego hemos 
dejado libre el campo a io s  asesinos.

Es claro que si seguimos por este camino, la 
guerra general que ahora no jes inevitable, llegará 
a serio.

Si mañana se instalan definitivamente en Es­
paña y ezi' las Baleares los países fascistas, si otro 
dia se instala Alemania en Viena y  en Praga, y  
si durante este, tiempo nuestros reaccionarios rom­
pen el pacto 'francosoviético, entonces Hitler nos 
atacará porque estará casi seguro de vencem os. 
Atacados por todas nuestras fronteras, cortadas 
nuestras comunicaciones con Africa del Norte, 
quedaremos reducidcB a una defensa más que la­
boriosa: seremos una presa cierta.

Pero de nosotros depende impedir que esto su­
ceda. y  el medio está en nuestras manos. Consiste 
en hacer exactamente lo contrario de lo  que hizo 
L ava lres decir, levantar y  fortalecer la Sociedad 
d e  Naciones, Que Inglaterra, Rusia, España, los 
países de Europa central y  los escandinavos decla­
ren firmemente su voluntad de hacer un frente 
contra la guerra, y, ante este bloque de paz, el fas­
cismo retrocederá, porque no tendrá otro remedio.

Hay dificultades para ello, diréis.
¡Claro! Bien se advierten. La funesta iniciati­

va de Laval ha creado un estado de cosas que no 
se podrá modificar sin gran trabajo. Pero ya la 
firme actitud de Inglaterra y  de Francia en la 
cuestión de la piratería mediterránea, ha cambia­
do el ambiente. A  nosotros toca sacar provecho de 
ello para hacer cada vez más firme el Frente de 
la Paz. Sobre todo, no nos dejemos arrastrar por 
el pesimismo ni por el fatalismo. ¿La guerra in­
evitable? No. De ncsotros depende cerrar el paso. 
Pero, para evitarla, hay que mirar de frente a la 
realidad y, según la frase de Daladier, saber de­
cir; [No!

(«L ’Oeuvre», 29-IX-937.)

3.500 millonarios en el 
tercer Reich

1.260 más d e sd e  que m anda H itler
■ ¿ A  qu ién -le  va b ien  « i  A lem ania? A  los m illonarios. A sí lo 

dem uestra la estadística o fic ia l del Reich, la  cual registra un 
aum ento de ingresos p or  e l im puesto sobre e l capital m iiy su­
perior al de 1535. Muestra, asim ism o, que había en A lem ania, en 
d icho año. 3.500 m illonarios, con  un capital globa l de och o m il 
ciento cuarenta m illones de m arcos. Estas c ifra s 'se  refieren  sola­
m ente a los particulares, exelu yen do fel caudal de las sociedades 
capitalistas. Cuando se p rod u jo  este aum ento, no llevaba H itler 
todavía' tres años en e l P o d e r ; pero fueron  unos años m uy 
nutritivos para los grandes negociantes. En 1931, cuando se hizo 
la últim a e^adistica  de esta clase, n o  había nadá rnás que 2.534 
m illonarios, con  un capital con jun to d e  cinco m il doscientos vein­
tidós m illones de marcos.

M il doscientos sesenta y  seis m illonarios más, eon un capi­
tal de cerca de tres m il m illones, no es un m al resultado para 
los que gozan del Poder, lo s  cuales pueden decir, en e fecto , que 
A lem ania es m ás herm osa ahora. Si los  m illonarios han aum en­
tado, las pequeñas haciendas han dism inuido. La estadística ofi­
cia l del R eich  da otras interesantes. ^  1931, aum entó e l
capital global de los m illdnatios de 100 a 157’8 ; en cam olo. él 
capital de los pequeños propietarios dism inuyó un 100 a 59’8. 
Esto dem uestra e l gran em pobrecim iento de la clase media.

A si es de herm osa A lem ania para los de arriba, un verda­
dero paraíso para los m illonarios, un  paraíso para los antiguos 
vam piros, a los que H itle^ ha desbrozado el cam ino, para r o b ^  al 
pú'eblo y  enriquecerse m ás que nunca a costá de sus necesidades. 
Lp estaSís^ca no llega m ás que hasta e l  1935. P ero  de entonces 
acá, ha  auínentado considerablem ente la producción  de cañones 
con  e l consiguiente aum ento d e  los beneficios de los potentados, 
y  han dism inuido extraordinariam ente los ahorros de la  clase 
media. En 1937, habrá, pues, m uchos m ás millonários.

F ór  ellos, ha  de desangrarse de nuevo e l pueblo  en una gue­
rra. Contra ellos y  contra e l führer h a y  que con vocar al Frente 
Popular, e l cual echará del trono a lo s  diez m il pririlegiados de 
arriba 'y  al prop io  H itler.

(«D eutsche 'Volkszeitung». 26-IX-937.)

Hifler sufre una nueva crisis de
pánico y de liisferismo

^  la clausura de la  monótona 
de  Nurem berg — dice  el

Un com entario d e  la ^'Pravda'^ al discurso 
pronunciado por el je fe  nazi en  N u rem b erg

Periód;. Hitler ha pronunciado 
^ ^ u r s o  antibolchevique.

hace tiem po, se sabe que 
más se agita y  muestra su 

espíritu en la  tribuna, 
diíicii es la situación del G o- 

" ^ 0  fascista en Alem ania.
^  Poner en juego toda la fuer- 

sus cuerdas vocales, e l  dicta- 
i, quisiera ahogar con  sus
^  ^  huecas los m urm ullos que 

‘■i y  se hacen cada vez más
■^les en todas las regiones de 

^D an ia .
jj  ̂ discurso antibolchevique de 

se distingue por su tono mie- 
Dificultades serias de orden 

^ o^íorior lo  han m arcado 
sello del pánico. D e ahí su

■ ¿ ‘ ‘a-
* gobernantes fascistas se han

1 . . '  °^hgados a reconocer en el 
de Nurem berg ciertos hechos 
^O ejan  la triste realidad. El

de Abastecim ientos y  de 
^7̂ " 'v r a ,  Darré, confirm a públi- 
'-5 la  crisis d e  los produc-

“ henticios es cada v ez  más 
El problem a del paro es

1...'^^dam ente grave. 1^  ímpor- 
®n^ales d e  trigo han des-

Finanzas, Reinhardt, hace constar 
que durante este periodo se han ¡ clon en España, 
duplicado los impuestos. '

resultados rápidos coa  su interven-

desde el advenim iento de
fascista de 4.100.000 a 

i'. íofieladas. A l mismo tiem- 
^•*sa L’^P®fflcie sem brada de este 
’-i- reducida. L os fascis-

su divisa para com - 
Bo °  Productos alim enticios, sl- 

primas, que exige la
E¡ ■

^ r e ta r lo  del M inisterio de

Todos lo3 observadores parciales, 
al referirse a la  verdadera situa­
ción  de Almnania, reconocen  uná­
nimem ente que nunca desde la gue­
rra ha padecido el pueblo alemán  
una m iseria y  un ham bre tan gran­
des com o los de hoy.

El fam oso "p lan  de cuatro anos», 
anunciado en 1936 por los fascistas, 
ha tenido un fracaso estruendoso. 
A l anunciarse ese plan de cuatro 
años, Goering prom etió a lo s ' ale­
manes cuna ligera m ejoría en la 
situación», en im  plazo de seis me­
ses. Y  ha pasado un  año sin que 
ese cam bio favorable se baya pro­
ducido.

£1 n ivel de  v ida  del pueblo ha 
caido tan ba jo , que H itler se ha 
visto obligado a decir en Nurem­
berg que «e l hom bre no sólo vive 
de pan». El m olino de la  histeria 
fascista da vueltas y  tritura.

Siendo incapaces de dar pan a 
la población alemana, parece que 
los gobernantes fascistas hayan de­
cidido alimentarla con  su  charlata­
nería histérica. M al ersatz. Caño­
nes en lugar de almuerzo, histeria 
a cam bio de desayuno y  de la co­
mida.

Tales son los som bríos días de 
Alemania.

El nazismo esperaba obtener 
rápidos resultados en su in* 
fervencién  en España

Los agitadores fascistas daban 
por descontado que iban a obtener

Esperaban iw ner en servidum bre 
al pueblo español y  apoderarse de 
las materias prim as y  d e  las rique­
zas naturales de la Península Ibé­
rica. Pero eso ¡n o se ha logrado! 
Cada semana de guerra refuerza al 
heroico E jército Popular de Espa­
ña y  desarrolla un orden cada vez 
más firm e en la retaguardia repu­
blicana. Los fascistas alemanes ali­
mentaban ciertos planes respecto a 
China.

Com o consecuencia de la  alianza 
m ilitar secreta nipo-alemana, ba jo 
la  bandera de  «acuerdo anticom u­
nista», T okio y  Berlín  trataron de 
arrastrar a China al frente anti­
soviético. En la práct’ ca, toda la p o ­
lítica japonesa en E xtrem o Orien­
te  m uestra que este cam ino «anti­
com unista» llevará al final, a Chi­
na, a la pérdida de  su independen- 
era.

Los agresores de Berlín  y  T ok io  
se han engañado cruelmente. En lu­
gar de la servidum bre de la  China, 
que ellos veían ya  en sueños, las 
masas populares de aquella nación 
se unen m ás que nunca para de­
fender su patria contra los  invaso­
res extranjeros.

La piratería en el M ed iterrá­
neo lerm aba parfe de les 
vastos planes de los a g re ­
sores

En sus preparativos para la nue­
va  guerra mundial, los provocado­
res fascistas suscitan la perturba­

ción, la arbitrariedad y  la violen- ■ 
d a  en el m undo entero.

La piratería de la flota  de gue­
rra italiana en el M editerráneo, 
apoyada directam ente por Alem a­
nia, form aba parte Integrante de 
los vastos planes de los agresores 
fase*stas. Pero, ahí también, los 
piratas, han recibido una bofetada 
en la Conferencia d e  Nyon, qu e no 
han podido torpedear, a pesar de 
todos sué esfuerzos. No es un  hecho 
casual este de que la crisis de rabia 
antisoviética de Hitler, al final de 
la reunión fascista de Nuremberg, 
haya coincidido eon la  form a del 
acuerdo de Nyon, estableciendo m e­
didas coleetivas contra los  piratas.

El balance d e  la política interior 
y exterior del fascism o alemán es 
lamentable.

¿C óm o no iban a estar rabiosos, 
cónw  no iban a dar paso lib re  a su 
cólera, volviendo a su m onótona 
canción — que ya hace tiem po que 
da náuseas a todo el m undo— . del 
«neligro bolchevique»?

Hitler perora de una manera es­
pantosam ente m onótona sobre el 
«peligro bólehevique». P ero a tra­
vés de sus charlatanerías, late vn 
tem or verdadero. Los asuntos de Iqs 
dirigentes berlineses van  necesaria­
mente m uy mal cuando vuelven  a 
repetir su vieja m ajadería con  tan­
ta insistencia. ¿ A  dónde ha ido a 
parar aquel brillante ardim iento? 
¿Q ué ha sido d e  aquellas afirm a­
ciones jactanciosas de los  gobernan­
tes fascistas de que el bolchevism o 
estaba anulado y  extirpado? ¿C ó­
mo se puede clam ar contra r i  pe­
ligro bolchevique, si el bolchevism o 
estaba ya  deshecho? ¿ Y  d e  dónde 
viene ese m iedo al bolchevism o si, 
com o afirm a Hitler. A lem ania está 
inmunizada contra él?

La canción  trivial del peligro 
bolchevique se sustituye con  la  can­
ción, v ie ja , del «peligro Judío». Se 
d ice  que la  Alem ania fascista está 
amenazada p or  los  judíos. P ero en 
setenta m illones d e  alemanes no 
hay m °s de 500.000 judíos. ¿Cóm o 
ese puñado de judíos puede consti­
tu ir un peligro para los setenta m i­
llones de alemanes? ¿Es que el 
dictador fascista está sobrecogido 
por el pánico y  por ello d ice  tantas 
tonterías?

Les planes d e  conquista de la 
Unión Soviética

El últim o núm ero d e  la  feria de 
Nuremberg, e l clou, el espectáculo 
de fuerza, fueron los llam ados pla­
nes de conquista de la Unión Sovié­
tica.

Hitler tiene m iedo de que España 
sea conquistada por ia Rusia sovié­
tica. El dictador está verdadera­
mente confuso. ¿Para qué necesi­
tará la Unión Soviética territorio 
extranjero? ¿No tiene ya suficien­
tes riquezas naturales? Los gritos in­
sensatos y  embusteros sobre las in­
tenciones de conquista de la Unión 
Soviética fen España tienen por ob­
jeto ocu ltar los planes de conquista 
de  A lem ania misma. La interven­
ción  italoalemana en España eS un 
hecho incontestable, reconocido por 
e l m undo entero. Tom ando una 
postura melodram ática, Hitler de­
clara qu e «la Alem ania fascista ha 
creado un ejército para aplastar si 
adversario de una manera fu lm i­
nante en caso d e  una tentativa de 
invasión bolchevique». El dictador 
fascista no engañará al pueblo ale­
mán con frases tan absurdas. Na­
die en  el m undo tiene conocimiento 
de la  preparación de una «invasión 
bolchevique» de territorio alemán. 
En cam bio, se habla sin cesar en 
el m undo entero, y  entre las masas 
populares alemanas mismas, de  la 
agresión que el fascism o alemán 
prepara contra otros países, entre 
ellos la  Unión Soviética.

El poseído fascista está fuera de 
sí. L lega hasta contarnos el cuen­
to de que una «asociación interna­
cional de crim inales,'Que se encuen­
tra en M oscú», tiene la  intención 
de establecer su dom inio sobre A le­
mania. ¿ A  quién quiere trastornar 
la cabeza el je fe  espantado de los 
fascistas alemanes? ¿A  dónde va a 
buscar esas enorm es sandeces? No 
obstante, en  lo  que concierne a «la 
asociación de crim inales», existe en 
efecto. Un’.camente que n o  es en 
M oscú donde hay que buscarla, si­
no en Berlín. El pueblo alemán ya 
arrojó de A lem ania a un grupo de 
criminales, con Guillerm o a la ca­
beza. Tem em os que el pueblo ale­
m án tendrá que arrojar de su te­
rritorio al segundo grupo de crim i­
nales sobrecogidos h oy  de pánico, 
y  no sin razón. ¿No está ahí la 
causa de las declam aciones de te­
rror del je fe  fascista d e  Alemania?

S e  autoriza la re ­

p r o d u c c i ó n  d e  

cuanfo se publica 
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Italia y la ambición co­
lonial nazi

IDEAS Y  D O CTR IN AS

E l diputado H erbert M orrison, refiriéndose en  un d iícu rsó  a 
la entrevista H itler-M ussolini, d i jo :  «P arece com o si e l dictador 
alem án fu era  a satisfacer su sed  colon ia l convirtiendo a Italia en 
una especie d e  dependencia suya.»

Después de declarar que am bos d ictadores habían destruido 
las libertades d e  sus pueblos, d ijo  que habían colaborado con  los 
rebeldes y  contribu ido a prom over la  revolu ción  contra  e l  G o­
b ierno legal cdnstitucional d e  o tro  p a ís : España.

Las actividades d e l C om ité de N o Intervención  se convirtie­
ron de m anera tan patente en  la  tapadera de la  intervención  fas­
cista que cuando los intereses navales francoingleses fu eron  ame­
nazados por los subm arinos piratas, e l  rem edio se buscó fuera del 
Com ité. «S in em bargo — añadió Mr. M orrison— , nuestro G obier­
no ha expresado su profim do sentim iento porque e l  G obierno ita­
liano no quisiera cooperar a la detención  y  destrucción de la pira­
tería subm arina, que, en genéral, se cree que fu é  fom entada por 
e l pvopio G obierno italiano.»

(«T he Tim es», 28-9-937.)

Alem ania es fá  h o y  en plena 
crisis económica...

D esd e el punto d e  vista alim enticior si no se ha 
l le g a d o  aún a la escasez, se  e s t i  m u y lejos d e  la

ab u ndancia

¿Es posible una S. de N!
universal?

BERLIN, 7.— L os decretos prom ul­
gados por los periódicos oficiales 
del Reich ponen claram ente dem an i- 
fiesto el estado actual de Alemania. 
A  diario se publican columnas ente­
ras de textos legislativos sobre los 
m otivos m ás d iversos; obligando a 
los peluqueros a que recojan  los ca­
bellos de sus clientes para entregar­
los a las fábricas textiles; prohi­
biendo el em pleo del oro  a los den­
tistas; autorizando a los panaderos 
para que utilicen las cortezas en la 
fabricación  de pan fresco, el cual no 
se puede dar á la  venta hasta e l día 
siguiente para evitar e l derroche. Se 
recogen las latas de conservas y  los 
tubos de pasta d en tífr ica ; e l cuero 
no puede emplearse y a  para la fa ­
bricación  de artículos de v ia je y  bol­
sillos dé señora. Todo está reglamen­
tado; el em pleo del caucho, d e  los 
papeles pintados, del m ástic... Se 
fabr.ca  m antequilla con aceite de 
ballena, jabón, con  castañas. Se ha 
substituido e l  cobre p or  el hierro, y 
éste prohibido en la  construc­
ción  de inmuebles. Se acaba de re­
quisar los cereales a los campesinos. 
Continuam ente se toman nuevas me­
didas, que recuerdan a  las im plan­
tadas en  este pais durante la guerra, 
cuando em pezaban a dejarse sentir 
,09 efectos del bloqueo interaliado. 
Ev:dentemente, no se ha llegado aún 
al hambre, ni a  la  escasez. Hay pan, 
pero, es gris, y e l pan de centeno que 
consum e habitualm ente el alemán 
es d e  mala calidad. Es tan falso sos­
tener que hay abundancia de todo 
com o decir que A lem ania está a pun­
to de perecer por falta de  víveres.

Sin embargo, todo parece indicar 
que el III Reich está en los comien­
zos de  una crisis llena d e  amenazas 
para el porvenir, aobre todo en  el ex­
terior.

El descontento es ^ n e r a l pero no 
se exterioriza, pues e l alemán, por 
temer, a la Gestapo, no se atreve a 
decir lo  qu e p i« is a . Cualquier ex ­
tranjero puede observar que el as­
pecto  d e  las calles revela una inmen­
sa tristeza. Es posible que en Nuren- 
berg las m ilicias hitlerianas, des­
pués de  varios dias de  fatigosas mar­
chas. hayan m anifestado ruidosa- 
~ ,:n te  su alegría en las cervecerías.

P ero sería exagerado deducir que 
e l alemán está alegre com o un pa- 
jarillo . Por todas partes, se da uno 
cuenta del malestar que pesa sobre 
e l país. Los grandes industriales del 
Ruhr, que llevaron a Hitler al P o ­
der por su od io hacia la  socialdem o- 
craeia. no vacilaron  en dirigir, hace 
algunos meses, al gobierno del Im­
perio una raernoria en la que se 
m altrataba un tanto al régim en hi­
tleriano y  que contenía criticas acer­
bas d e  la política económ ica de los 
actuales dirigentes y  especialmente 
del plan de los  cuatro años. El con­
flicto  Schacht-Goering muestra el 
desacuerdo que existe entre los in­
dustriales y  algunos elementos del

partido, que solo sueñan con aven­
turas . Los Junkers, que se enrique­
cieron  con la  llegada al poder del 
nacionalsocialism o se dan  cuenta de 
que e l apoyo que prestaron a Hitler 
ha sido un m al negocio. Han sacado 
algún provecho del nuevo régimen, 
pero ahora se quejan  amargamente.

En los centros industriales, in flu i­
dos por agentes comunistas, se  ob­
serva un m ovim iento de malestar 
entre la clase obrera, que reclama 
aum ento de salarios. Si a esto aña­
dim os las dificultades d e  Xa crisis 
religiosa, tendrem os una idea délas 
dificultades internas del gobierno 
h iüeriaco. £1 régim en atraviesa una 
crisis: crisis que aún está en  estado 
em brionario, pero que se advierte 
en todas partes, en todas las regio­
nes de Alem ania, en  todas las clases 
de la  sociedad. L os  dirigentes del 
partido se dan perfecta cuenta de 
ello y  los discursos pronunciados en 
Nurenberg por Hitler y  sus colabora­
d o r a  revelan ios tem ores qu e sien­
ten. ¿H ay que deducir de esto que 
el régim en toca a su fin ? ¡D e nin­
guna m anera ! El gobierno nacional­
socialista sigue siendo fuerte, a pe- ' 
sar d e  todo. T ienen a su disposición i 
excelentes m edios d e  gob iern o : la I
«G estapo», los cam pos de concentra­
ción y  la Eeichswehr, que, unida a i 1 
régim en y  acordándose del mes de - 
noviem bre d e  1918, no tolerará nin­
gún m ovim iento revolucionario.

Entonces, ¿la  guerra? Pregunta 
es ésta a la que no se pu ede respon­
der afirm ativam ente m ientras en 
A l«n a n ia  se recojan  opiniones con­
tradictorias. Es un enigm a imposi­
b le d e  desc;lrar, pues solam ente de 
H itier depende la  paz o  la  guerra.

Sin em bargo, en centros econcmii- ' 
COS. la s  personas b ien  inform adas 
estiman que, p or  el m om ento, es 
im posible una guerra, y  exponen . 
kis siguientes argum aitos:

A lem ania se halla, poco  m ás o 
menos, en la  m ism a situación que ' 
en 1916, y  no se hace la  guerra ' 
con tarjetas de 'm artequ ü la . Las re- ' 
seVvas actuales en capital, en  v ive- : 
res y  en  m aterias primas, no le ' 
perm iten m antener una campaña d e  i 
larga duración. Es cierto que tie- ' 
ne a su disposición bastante carbón. ' 
pero carece de petróleo, de m ine- : 
ral de h ierro, d e  caucho, de p ro- , 
ductos textiles, de trigo y  de pro- ! 
ductos alimenticios. Está en  condi- ' 
clones de producir gasolina Sinté- [ 
tica, d e  sustituir el caucho por e l 1 
«Bum a», d e  utilizar la  «Zellw olle» ; 
para vestido. Pero todos estos j 
productos de sustitución, cuya fa ­
bricación  inm ovilizaría no sólo 
enorm es capitales, sino un m ate- , 
rial hum ano im portarte, no podrían 1 
cubrir las necM idades d e  los tiem- | 
pos d e  guerra. Alem ania no podrá ! 
independizarse del extranjero. Ten- i 
dria que ocupar rápidamente terri­
torios europeos qu e pudiesen facili­
tarle su avituallamiento. P ero es

En los discursos pronunciados en la Asamblea 
se ha planteado varias veces la cuestión de la 
universalidad de la S. de N. Varios oradores han 
afirmado que la S. de N. no podría actuar más 
que siendo universal. Pero se discute menos la 
cuestión, que, sin embargo, parece preliminar. ¿Es 
posible hoy una S. de N. universal?

Fácil es descubrir lo  que haría falta para que 
la S. de N. se hiciera universal. Sería preciso que 
entrasen en ella los Estados Unidos, y  que rein­
gresaran e l Japón, Alemania e Italia; el Japón y 
Alemania, de una manera oficial, Italia, de una 
manera efectiva, ya que no está ausente más que 
de hecho; oficialmente, aún forma parte del orga­
nismo ginebrino. Examinemos los cuatro casos, 
cada uno de los ctialeo tiene un carácter parti­
cular.

La adhesión de los Estados Unidos fortalece- 
ría a la S. de N.: ello es indiscutible. Pero para que 
fuese posible, haría falta que se operase un cam- 
bio completo en la t^inión americana. Sólo unos 
acontecimientos muy graves podrían producir este 
cambio. A l comenzar la guehra en Etiopía, hubo 
im momento en que pareció que la  opinión iba a 
evolucionar en el sentido deseado por los partida­
rios de la universalidad: pero el movimiento tuvo 
corta duración. Por ahora es inútil pensar en la 
adhesión de los Estados Unidos.

¿El Japón? Con la conquista de Manchuria, el 
Japón se ha lanzado a una aventura que sólo pue- 
de tener dos soluciones: o  la conquista de toda 
China, después de una serie de guerras cada vez 
mayores, o  una catástrofe colosal. Es el imperia­
lismo del miedo. El Japón quiere consolidar la Chi­
na del Norte para custodiar la ocupación de Man­
churia; si lo logra, dentro de cuatro o cinco años 
seguirá avanzando para asegurar sus conquistas 
en el Norte. Avanzaré hasta que China se haya 
hecho lo  bastante fuerte, sola o  con aliados, para 
hacerle retroceder; hasta el día en que una re­
sistencia externa o  una revolución interior, o  los 
dos acontecimientos combinados, le obliguen a de­
tenerse. La historia de las conquistas de Napoleón 
se repite en Extremo Oriente.

En estas candiqiones, la vuelta del Japón a 
la  ‘S. de N,, que el Gobierno inglés deseaba ar­
dientemente hace un año, no tendría otro efecto 
que hacer responsable a la S. de N., por su im­
potencia para impedirlas, de todas las guerras en­
tre los dos imperios amarillos que van a ensan­
grentar el Extremo Oriente.

En Asia se ha de^ncadenado úna gran aven­
tura de guerras y  revoluciones: Ginebra no podrá 
tíonteneria, aunque el Japón vuelva a ella para 
deliberar y  discutir.

Italia no ha salido de la S. de N., se mantiene 
separada, en espera de que, al menos indirecta­
mente, sea Reconocida la conquista de Etiopía. Le 
importa mucho este reconocimiento indirecto. Por 
tanto, para hacer olvidar su violación del Pacto, 
habría debido, desde hace un año, dar muestras 
de cierta moderación y  prudencia. P or el contra­
rio, ha cometido una nueva violación del «cove- 
nant» al atacar a la República española. ¿Por qué? 
Porque Italia, com o el Japón, después dé lá in­
vasión de Etiopía, se ha metido en una aventura 
que la conducirá a una serie de guerras cada vez 
más peligrosas, hasta el día en que se estrelle 
contra uná resistencia definitiva.

Las consecuencias de esta extraña situación 
deberían ser estudiadas por los partidarios de la 
universalidad. La guerra .entre Italia y  España, 
ambas miembros de la S. de N., es un hecho pa­
tente. Pero la Asamblea duda en reconocerlo, por- 
que muchos Estados se han vuelto desconfiados 
después de la experiencia etíope de 1935-38. Pero 
si bien la Asamblea duda en tom ar un camino 
que la conduciría a una nueva aplicación del fa­
moso artículo 16 del Pacto, parece repugnarle ca­
da vez más dar a Italia una satisfacción cualquie­
ra en la cuestión de Abisinia. Es una especie de 
contrapeso y  de compensación. La liquidación del 
problema etíope deseada en tantos centros de In­
glaterra y  de Francia, se hace muy difícil en Gi­

nebra, debido en parte a la guerra de Espafii
Italia y  la S. de N. se encuentran, pues, en una g. 
tuaeión cada vez máa equivoca, falsa y  molesti 
Todo ello podría terminar en una ruptura ruidos.

Alemania no está aún comprometida, cea» 
Italia y  el Japón, en una aventura que la arr* 
tre a una sucesión de guerras cada vez mayon» 
Por esta razón, su entrada en la  S. de N. podrk 
legitimar más esperanzas que la del Japón e It». 
lia. La situación es menos comprometida. ¿Per» 
será posible intentar la experiencia? ¿Se prests 
rá a ello Alemania? Son preguntas a las que u 
sé responder.

Una S. de N. universal, parece hoy imposiUfc, 
La razón es sencilla. Los Estados del mundo se & 
viden hoy en dos grupos. Hay uno, que yo llan^ 
ría legaiitario, que quiere no sólo respetar, £íu 
desarrollar, precisar, y  reforzar las reglas, en par­
te escritas, en parte aceptadas por la  costumlm 
que el mundo occidental ha creado desde hace 
tres siglos, para poner un poco de orden y  seg» 
ridad mi las relaciones internacionales, Hay otn 
grupo de Estados — ŷo le denominaría revoludoa» 
rio—  que está impelido por sus disturbios interMi 
y  por la situación exterior en que se ha colocad» 
a destruir todas estas reglas, para desencadenar k 
fuerza bruta en el mundo.

C on fino que no veo cómo podría hacerse á 
milagro de que estos dos grupos de Estados viri»- 
ran apaciblemente unos junto a otros, en la So­
ciedad de Naciones: cuyo fin es precisamente ase­
gurar el respeto y  el desarrollo de las normas ca­
paces de asegurar el orden internacional. Creo q« 
el destino de la S. de N. es convertirse, confesáfr 
dolo o no, en una alianza de Estados iegalitarWi 
frente a los Estados revolucionarios o en conta 
ds éstos. No se trata de una lucha ideológica: si» 
de una necesidad primordial' de conservación 1 
de defensa de la civilización. Sólo falta saber cuí 
podrá ser la fuerza de esta alianza.

Un joven filósofo italiano, Campagnolo, l> 
demostrado en un interesante artículo publicall 
en la «Revista de la Teoría del Derecho», qua, 4 
la situación actual de las relaciones internación» 
les, la S. de N, ha sido, es y . no puede ser 
que una vasta alianza de Estados para asegur 
mutuamente contra una agresión. Ha señala— 
al mismo tiempo, el peligro que tal alianza ofr» 
ce; y  es que e l gran número de aliados y el c» 
rácter exclusivamente genérico de la finalidai 
hacen que pierda efectividad en el momento de® 
sivo. La cuestión etíope ha proporcionado u* 
prueba impresionante de la verdad de esta obsi^ 
vación.
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Desde este punto de vista, podría ser veol» 
josa una reducción ulterior del número de Est» 
dos miembros de la S. de N. si la consciencia ó** 
fin  común de la- alianza adquiriese más fueres 
Pero la necesidad esencial de esta vasta alian# 
será siempre la de que posea una fuerza sufici* 
te y  con la fuerza, la voluntad de utilizarla, al 
nos en algunos casos extremos.

Cuando dos Estados se encuentran en guen** 
es preciso o  que luchen o que uno de ellos se 
meta. No hay término medio; no existe niÊ if’ 
sucedáneo de la fuerza. Después de la cieaci# 
de la S. de N. se apoderó de muchos espíritus 
ilusión demasiado prematura; la S. de N. süp̂ ' 
m ió la guerra, sustituyendo el empleo de la 
za por sus decisiones soberanas. Para llegar 3 
supresión definitiva de la guerra, era preciso 
armar a ios Estados; aún estamos lejos de tal 
pectiva. Mientras haya Estados armados, h*'-* 
posibilidades de guerra.

Las alianzas bien combinadas pueden 
rar largos períodos de paz; pero la más 
de ellas implica siempre una posibilidad de ^  
rra. Una alianza que excluyese la guerra a 
perdería toda su efecti\ñdad desde el principk'- 
como la S. de N. es en el fondo una forma 
rior de alianza, no puede escapar a la regla-

G U G L I E L M O  P E R R E R O -

(«La Dépéche», 26-9-937.)

probable que esta operación no 
fuese tan fácil com o creen algunos 
exaltados del partido y  que los paí­
ses ob jeto  d e  su apetencia sabrían 
defenderse.

Hay, €s cierto, en estas declara­
ciones, una parte de verdad. Es

verdad qu e A lem ania entraría en 
cam paña con gran ventaja . Pero, 
¿no sueñan algunos d e  sus dirigen­
tes con hacer una guerra por sor­
presa, con  lanzarse a una agresión 
brutal? A h í está el peligro. Todos 
los alemanes no hablan el lengua-

H;i'
j e  de la razón. Las entrevistas^ .  
ler-M ussolini tal vez nos ^  
ver claro. D entro de poco  uo* 
{erarem os de  los resultados 
partida de poker que se  va  s 
en Berlín.

(«L ’O rdre», 28-9-937.)
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